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L A  D I F U S I O N  R E L I G I O S A  Y E L  C I N E 
\l t:oho me t erno. señoyes, que ·MLte el dés.arrGJlo de esta exposición 
sobre la difusión religiosa y el cine eX'perimentéis la misma sensación 
general que ante las películas de carácter religioso. ¿Un film 'l'eligioso? 
¡,La vida de un santo, un problema teológico o mor:al en la pantalla . . .  ? 
Set·c\ u 1 1.a l ección pesada, un espectácul o aburrido. Esa e.s 1;1 reacción co­
r.ri•ente entre el 'Púbhco ante el anun ci·O de una de esas peHcrnlas. 
Y rhay que reconocer que muchas veces tienen razón, una razón subj e­
tiva, ·s l o  menos. El  cine , en genera l .  110 es serio; sus asuntos y a•rgu­
mentos son frívolos. El público, por tanto, está acostumbrado a 1-0 fri­
volo, superficial e intrascendente. ¡,Cómo va a reaccionm· ante las pre­
ocupac i one$ religiosas y trascendent.es l leva.das a la pa11talla? 
Pero .en esta ocasión me l1e propuest-0 que no me tachéis ni de ser­
monero ni .dfi\ aburrido. Quiero .sintetizar en estas lflr1Bas mi exper1�not.a 
de m;"t:; d e  qu i nce a1-1 0� p l 'eucu p; 1 d 1 1  por est us asun1.os cinem.a.tográ.!icos. 
Como ·critico del :perl c"1tL co .. s i g 1 10" .  t.:01110 ¡;ecretario del Secretariado Cen­
tral de Espec1úc u l ns .  de la  J u m a  Naci o1 1a l de Accirm Católica; como re­
dactor ci n em n togrúf ü · n  r ic 1 ; 1 re v i sta • EccJesfo » ;  como Vocal de la Junta 
Nacional Pcrrn ane111 1 �  d , •  \" i .'-!"i l a n c i ,1 ele Espec1 ácu l os.  m i em'bl'o ele Con­
giresos Internuc!ona les sobrP c'.ne  en  B ruse : a s. París �' Roma, y corres­
p011s<'t I en Espa.fta de l a  « H t'v 1 st a l utp1·nacional  r l e  Cine " ,  que edita l a  
Oílci1 1u Católica I n t e rn a c i on a l .  l i e  pocl ido v iv i r  y rstudi aiT los problemas 
que se pl a ntea n en tor 1 1 0  n la$ re l a ciones entre el cine y la reli.gión, y 
be podido pal par la honda preoc t l pación que el ci n e, como i nstnunento 
d e  difusión rel i g iosa . d espierta en : os med i os i n1 ernac'on ales. 
He aquí. pues, el sumario ele los pu ntos que con vuestra benevolencia 
me p.roP-Ongo ctesar:roll ar breYemente: 
1.º Actitud �·ecíproca enLre la religión �' !'i c i n e .  
2,º iPosibilida des del c i n c  como i nstrumento ele di•frusión de la cultura 
religiosa. 
3.0 Problema$ que plautea el fllm religi oso y requisit-Os necesarios 
del mismo. 
4.0 EJ cine y l a  enseñanza de J a  doctrina cristiana : las películas mi­
sionales y catequesis . 
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Ar.TT'TUD RFlr.TPROCA ENTH1E U.  1 1-BLH�TON Y BL GT'.\TE 
Advertimos en primer lugar 11n prejuic i o ,  bastante e7'1endido por des­
g.ra c ; a. quP ;:;o�t ;ene todavía ho;y J a enemistad entre el ci ne �, l ::i  religió n .  
Pfl.ro a lgunos son dos -Anemig-os irreconcili"abl es, p11es con i nverosímil 
r-andidez. como rn l os com i en zo!> d el r-inem::itógrafo, {'rr.cn que el cine 
es nna bruj erfn sn tñ n i ca v f]lle -el demonio es su padre y m antenedor . A 
mi juic'o.  est a s  creencias s-e deben � dos hechos fundamentales. El ;pri­
m ero es rl m a l  nso general r¡ue dpsd<> nn principi o se ha ve n i do h a ciendo 
<lel i nventn m 11 rn vill{)so drl cin0 por productores y fü.rect.nres irrespon ­
sabl rs a l  servir-io d e  J a mala causa. con el exclns\,•o afán <le acrecentar 
sus ingresos de taquilla h a l a gan do l os h"a j os i nstintos 1hum a n os. El cine 
exalta cot'. d i an amente toflo 10 qn<> existe de d esarmónico. de excesivamente 
i n d ividual ista . <'le corrom pido ; es d eci r. el deseo de ]{l sensual . la anima­
l i dad turbin d el hombre �' de 1.1 muj er. l a  <i ctiviüad merrnntll del 'hom­
l>re polftico. Ju f!Prndencia <le la músi ca soi11:r.gada a las robres del j a:r.z.  
El maton ismo. el pl acer de l a  vengan�a . Después d e  haber visto miJl ares 
v mill'ares fle pelfcul as . la conclusión general que se deduce es que Pl 
rine presenta la vida <'le 11 1 1  m o d o  falso y m at.erialista. cultiva y fomenta 
l a  frivoli dad. descon oce y silenci a los con ceptos rrisf i ii n os.  tergiversa l A  
11'stori a .  miente �r r,alumnia. 
¡,Qur tient>, pues, de . extrai'l n rru� n hi v ' st.a rl P, fruto� t.an da'Ji.illlos. nr­
r'linari a m r.n t r  producidos 1p01r -el r,in<" .  se h aya form a d o  rn muchos la 
opl n i ó n  ile r¡UE' lfl p antalla •e enou P.ntn t.r; 1 �  e1 te l ón d� n cero que domin::i 
Pl di.ablo y que es .a.J.go por sí tl'1H�broso y .malo? Por eso �r ·POr .otra." 
razones de orden artfstico r,ni s  Salaibert e.scribin . 11 l n '"-pirador de1 crimen, 
propa gador de malas costumbres, e¡ ci ne f" un ·pel i gro para l a salud del 
a.Iman . y Goorges IDuhamel comentaba: nSn-h i aroente �nven enmdo. eJ. cine e� 
el sustento de una multitud que e1 pod erío rl e. Molor-h ha sojnzgR do y con 
rl r.n.a1<'10 .  nc-aoon d·o por envilecerla.• 
El otro h echo causa de esa externa en <'>m ' st arl a1p:.t r ' ll l•eiffi·ente i rrecon ci ­
liable entre -e1 cine y 1la religión ha sirlo l a  act' t ud general de los caitól i co" 
<'lnmntP m urho tiempo mantenid a frente .aa cine. Muy poco� comprenme­
ron desd e el princi.pio su cnomne t.ra "cendencia religio·sa, moral y soci a l .  
P. n  .¡ren eral .  "°e le consideró como una fliversión más. rcmio un 1'8Cll amo d.� 
ha rraca d t' f.eria. y ;;e le m:ró con il.esdén o ron indiferencia . E¡ cine quedó 
así abandonado a la ini c i 3Jti:va exclusiva de los ; ncrédulos, dr los e.nemi­
gos de Di-0s o de los indiferentes simplemente. Pero un dfa cundió la alar­
ma ante l a  · n.nuellcia perniciosa que . .  J cine iba ej erci endo entre la-;; mul_ 
t "tudes, carl a vez más nut r i das, de sus esi.)c ctadore- . y e.nt,onces, -en J uga1· 
de l a n :ui 1·sr por todos l os medios a .Ja conquistn d·el ci<ne •para la ce.usa 
dd biiem, recuperando el teirren-0 .pe.rdi do; en vc'Z de apoderarse d-e srus 
huesie5 de pr0ducció1 1  y rle SllJ.S redes de cl ; • tribución para <'lignificarlo 
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c rist.i<WmllH;11Le y com·erLilüo en instrum en-to postií.vo de .La culbLrra crl:s­
t: ana, los católicos eu genera_i adoptaron una act;tucl meramente negativa , 
Je eritrea y de censura &evera, si-endo jueces los censor<s católicos y r<io� 
lo" cineastas. ¿Y qué cordialidad puede .ex1::;ter entre j uzgadores y j uzga­
clos? El censo1· católico vt.' la pelicula cun ojos de rec.;lo, escudriñadores de 
sus errare::; y defectos y al ci.µeas.ta ve .en d c.;usor a¡ que, con su crítica 
y -calificación moral, puede disminuir los ingrews d.e su taquma. 
F-eJ.:zmentE' esas actitudes "e van suav.zando y eSO\S .errores &e va.n rec­
L 1ficando. ¿A quién culpar st -e1 cine produce frutos c.lafü11os·1 Del.iic.lo a un.a 
"1Ctra.r1a ceguera ante ciertos .colores espirituales, 1Ilucl1as ·p�rsooas ven al 
<.ilablo ames úe lli.llbE'r v isto a -Dios. El mal uso el-e una cosa •CJ:Uc. es bu-e11a 
e.u sí no .puede co11vd'iirJ.a •en. una mala co�a. Las drogas puooen utilizar-
. =>b para matar o y<1.1.u. curar; la energía aL6rnica, ¡para :>alvar o destruir al 
rnw1clo; �l psicoaná.Lsis pu-ede usarse con .buena o con mal.a • ute<nción; e.! 
teatro, ¡a danza, la ilterai�ura, todos nuesLros úo.n.0es, todos nuestros senU­
úos pueden em¡ilearse con obj eto sano O COll la iillteución d·E' de:>t.rui..r. .1:.:1 
dne es u11 don de Dio;;. Supone -q..ua ilTeivcr.encia apart arse <le él e�1 1ugar 
de .aceptarJo ..;omu l\11ª .fu�nt-e -d-e lt.:2 y cCYmo uu vercl:H l ero guía pao)'(l. con­
clucirno::; por el ca.mino de¡ bien. 
Ante e.sa hermosa real idad del cine eu SJU eseJ.l¡;ia original y ante iSU::. 
tuaravillos.a:; 0posiliilldac.le::; para difunclir ·lo 1.J u e.r10 y l o 1lw l l1 1 ,  kL lgle.:;1a..  
Llespués e.le haberlo con:;iderado con una ci er-ta <lesconilanza, -en pri1nci­
p10 j ustifü:ada, d-r..ái.nió su posición lrente al cine, pl'imer.o en forma u,e 
w1a. breve alusión .en la • Divini illlus MagistrJ», y buego .cup. una espl.é11 
úida �ncícl:.ca orientadora de la act.iv ;dad de los católicos en "ª tarN�nu 
ele .La cinematografía, 1a •Vigilanti. cura• , deil día 29 d.e j unio de 1936. Ei 
Sanio Padre. deplora en ella que los .poderosos medios d-e divutgac:ón qut• 
al .cine poStOO ootén a menudo subordinados a la -excitación de Jas pasio.ii ei:; 
y a la ávida búsqm<la d E' Ja ganancia material. Conoeue una atención par­
ticular a la función 00.ucat�va del Clne y a.firma: •La cin·eanatogra;fia �b 
verdad-era.mente un.a difusión de cosas que enseüa e1 ·bien y .el mal co.11 
1uás eficacia para •la mayor partE' de los ho1mbres que un razona.rn:entu 
abstra.cto.• 
Est-e pasaj•E' nos da 1pa-so al s¿gundo punt.o <le 11u estra disertaciÜll1 .  
l[ 
POSIBllJJ DADES DEL cnm COMO INS'IH UMENTO DIE DT PUSoJO� 
DE LA curnmR.\ RELIGTOS-\ 
El cine consttt.uy-e una rc0rma de a rte que , ·j erce u1 1a i rnfluencta  pa11ti ­
cuJ.armente notabLe, -dice el profesor G-edda, de Rom R , sobre i<l masa y 
sobre el individuo. Aunque los estudios fllmológ: cos, an.m en estado· em­
brionario, nos ense1larán con el tiempc en términos rigurosamente cie.nti-
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ficos el exacto v.a.lor «lucaittv-0 y cultura� del eme, se puede ya desde 
ahora alirrnar t¡ue e� "-1 iusLrum euto más ¡.>Oder9:>0 cit' educación Y, por 
LU.rllü, ue educac:iu11 y dlifusión religir•i:>U, es el medio de más aanplia Ln­
Ilu�m.:iü. qu� .�xt.:c Ll e  lu fuerza dt: ¡kut:Lra.ciún <J e  la pt·e11,,a y .<le la radiu 
para propa.g.ur cwt i·Lude:>, semi.m iento:; e ideas. 
Se saJ.lt: que la ima-gen ¿;;t;i es<>nc:a1.metrne ea J J U�stra .a.ctivldad. ps1cu. 
l ógica, y que t uda:> 11uest1ia..:; �-tlnsac ioue� y todo::. nueost ro:; pensami·ent05 se 
rc.rman y se 1,;u l lc:retan ..:ll  €1Jla. D'- .a.111 que la ·d·aa se asiuula y s.e ·maw­
rn.l l iza más faci,I rnente a tru,v&; del ,e1 1tido vbua1 que a t.ra.vé� de cual­
quier o t ro. ful'l1l<L escnw. o !labi ada. 
Coa su ¡;u11�truc�ióu ri0gida, ·"'1 füu, quita a.1 e:;pectatl.or ca.;i toda la 
jJu- . .bil :<lad dt: i 1 1 k11J_J.l'úLaciou o de ¡;rJtica individuaJ. Las imágenes ;;e .:;i­
g Uc.u con mia cadencia rápida,  urnal"iable, y se insi núan con Hmacidad 
y c:on luerza e11 el patrimonio psit.:ológ1co d:el e::;pectador . .Est.e ¡puede s't 
Lbfact:1r no só.lo sus �h:cesitl.alh"' en1(}Ciona¡es, si.no incluso- \SU deseo i11�­
li11L;vo de adquu· : r  u 11a 11wwa de11cia o oonucunienLo al pr·ec.io de¡ m.-;-
1101· -a&i U.tlrzo posible . .E-te e;:;pectác;.ulo Je asegura un estado <ie rt:posu 
mcintal y físi.co. La receipt.ivida<l a.umenta en razón del rapos.o y de la 
oscuridad. 
Por 011·a pu.rte, lu. pdicuJa ·ti;mde a ca¡ptar la siu111iatia üetl. público. :Se 
impon.e in.mectiatamentie .a. l� i:;>ent2'S ,;imples y aw1 uotrun.u. .a. 1'1<> <.L.e cWLú­
ra superior y fácilmente las Heva por donde quiere. 
¿Ant� �sto:s argumentos, quién n-0 comprende las inm�usas pos1.ll. J iua­
lh·; que ofrece el t.: in e 1para difundir las ,ideas religiosas, par.a. morali:t.u r 
las •COSLumbres, rpa.1·a <lar a conocer u ios hérnes de la santidad? ¿Qué me­
jor instrumento -se rp ue<le ufret.:€'r ü.l <.:atiequ.i.sta o i:iJ m isionero para �011 1  
pJ.etar s u  labor doceHte y evu.ng-eliza.doi-.a'! 
Distingamos do,: clases de pellt.:ula,s relLgiosas: .las que exponeu um1 
:dea, una rloctri na, c•u forn1ia <.licia.::t-i c <.1 ,  uestinada,, a un público determi­
nado, como lo,; fl.1.ms cu.1ieqUJ.isticos, y Ja:; que desarrollan la historia. d� 
ua hecho reli·gioso o la biogrmfía Ll.e uu :;;mto 0 una idea a tra.vés de UlJ 
a,rgumento cuaJqui-ei·<J. y r:sLau destinuda:; a la .gran masa deJ público. 
Existe u11a cue:;t1ón &"ir.:qnadamenté uel it:u da  .sob1·c la cua1 no se ha !lla­
nu.Ulo bast.a.nt.e la ate uc ión : 6Q u6 prubabilidade;, tiene 2 1  oi.n.e de d.:ar a 
cu111ocer la .e,xipe.riencia. e,,.p 'ritual prop;am,;nj¡e dicha, c'Se t.:ara a cara mis­
telioso de un alma con Dios, ese d:alogu ini;fruble cuyos secretos perte­
necE�i sólo a los á.n.ge!es? ¿.E.11 qué medida es posil>l� al cin·e con solas l.a-,, 
! 1 1 1a ge 1 1 es y pa.1a.1Jra·:; !<>rzosw11eute es1.;rtt.as y plasll1Udas eou 1 1 1 i'l"a..s �1 1 gr.a.l l  
públiw da.r L'IU€nta de esa experiruiciB? 
La película crisl.iana más s-ensaclona1 de e-s.tos úHiimos tiempos, me 
refiero a .Fa.blola" , de la u n .versalia de Roma, di.r;·gicLa •por Blasetti, c.a.reoe 
rie�grac1arla 111entp de esa preo-cupacióu espirtiJtua.L Seguramente .eJ drama 
d e  la:; ver�ccl1 , . i cm es e:; en ;:,i mismo t<1in eomoci-0nan te, que de .;;u contempla _  
t " i ú n  �(· desprende d e  vez ·en c u 1ando cierta emoción oopir.itual, p o r  ej emplo, 
a través d& 10$ personajes de T.arsicio y de San Sebastián. P ero e\ .eLemen. 
to central de la pdsecuc.ún,  es doo'.r, e1 martirio oonsideradQ como ver-
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l i u.dero S<Lc1·.uJJ.1ei1t.o y u.un cumo el sacr;.i1 1 1L·1üo por exccüuncia., ! La vcrmu.1ie­
c1clo· complc'Laimente a.j_eno a. los oonocimie11tos y u la.:; üwmcioues dt! lo., 
realáad.ores. Lu. pelicula. resulta a.ti! e::;viri tual.J.w.Httu fria. Algo panicid·ü 
ucurru cuu «J uaHa ue .-\l'cÚ>> , ue F lemi ug, ! D l\lrpn: t a d u  ¡, 01· .LugrJcl Bergrn . i . . .  
La J uana que no:> preseniau lJGl'íectameut.e e s  l a  .lJO.Lriotu. que !habla. Lle 
la. clulce Fruucia 8!1 Lérnli110;; eruut; iOllatl!es; pero, ¿cu.liudo \iemo:s a. l J.  
::>anta'/ Unos segundos en l a.  esceua de la �ou1müou a.mes de �a mue.rlie 
y u11 poco eu lu 11-0guera.. Esta pel icula, por tu.mu, uo sugiere w1a e.."t})e­
riencia espiritual SJHO a aquellos e:speci,atlur.e::i que, mu.1; al tuütO de la 
llistoria ·d.e la :::iallta, la aüaden ellos por :su cueuta. Lu. magm:ti.ca. pelicu­
l a  de Ge1miuu. « Cielo :;01J1·e el v u utauu•, acerca d.e la. vida. de "vla.ria. lio­
rntti, insistle;1clo sobre todo e¡¡ el lado 1J L1mano y teri·estre Lle; drama dL: 
lu Santa, uo ha exduido 011 mullo a lguuu el hai;er se¡¡tir eu qut: consiste 
la :;antida.d de e:;ta angélicu. llernma. ;:;autiuad c.list;reta, p uc.loro:;a, que 
apenas se deja :;eutil' y meno:; aúu repr-esentu.r. ¿Ha couseguido lienninil. 
liacerla sru1silJleY Tal vez eu c:erto:, momeutu::; muy sencillo::;, o quizu.-:; 
al crear alrededo1· de la Muta e::;e clima. de :;.:1.cri.lic-u, ele 1p unJza y üe cu­
l'lda.<.I. que nimba su rostrn . �u ob:sta.llle, el ci11e t<uubié11 e.r1 este caso ::;e 
ciuec.la po.r üebaj o Ull b. reu.JiLLau J. llU lo lmce 00lllUl11Cu.ble. Qui.zi:i. vur 
eso ail:gull'os ·�pectadur.e,; 110 <.hlc.a11;i;,w 1 .u. comp rei1L1er .lus raz.oue :; profu¡¡· 
i..le.:; que Hev.a.11 .u. Mfü·La a ;.weptfü· ul sa.cr i licio Lle :;u v tu.u. Los teinil.:; 
w·istin.1105 lllU:3 excelsos, lo:; de.i :pec;.ad.o y 1<1. l ucl1.u. que e::; 11ecesari-a con· 
u·a él se p1·esent-Oll1 an la !breve exbtcrn.;ia Lle 2::;tu 1a:ldoo.11irt.u.; ::>eria ex· 
005i vo u.fir1mar .gue :Jia. pelicula de G.e.nninia. lo:; in'l[lOne tlJJ. �nlblicr.•. 
¿De qué depende 1es.ta. unposibi<lid.ad. uel c1112. pWl\1 pe11e·t1·.aa· con :; u �  
medios .de c:xipresión B n  la, i n  t.i.111;;1, e.x.p1e1uencl.a. reli.gi-OSa? Qt:::iza e.le !-;;., 
cond.iciooJ.es misma:s e.le este ar.Le mail·aviJloso. El 1ClJl1.o ;;.e .encue;ntJ.·o. ieo:ns· 
Lrellido .a. cautivarn os poi- .lo LlUe lliay eu.1 no;;o<tros de in1ás huma.no, 1.a.11· 
to e.u eil bueno ·como en ,eJ maJ senitido de la ;¡Joail.abra. En l'e:s.umen., e<> 
c!iierw y.ue ·�1 c1ne puede d%an1l)ella.r un �e¡ oonsld.emJ:¡�e eo.1 el tt: · 
neno a.poilogéiioo; pea-o serio. excesivo pr>eLendea: ilSJgnár�lo ·en el p&llll 
tieológti.oo. En •e..site aspec�o su com€t,ildo •l1a � ::;e1· cl d:� sugeri-1', .e.J 1 1 < '  
a¡punta.r a lo que oo impooibLe pJ.asm.ar -e.i.1 imágem.es. Basta con qu<E 
POit': .Lo 1!1le..n.os las imágenes no ·nos im.picl.a.n o dist:ra.iga;n de adivinar 
10 diwno. 
IlI 
PROBLEMAS QUE PL.AJJ°"TEA E.L FTUVI HbLH>IOSO Y m:Qt I T�ITOS 
NECESAHIOS DF.L \o.lllSi\'LO 
Bl primer �·equisito d e un buen ft1m i-eligioso es que su realize.ción 
esté a cargo de hombres de fe. Nunca el olmo da:rá peras. Es la mayüJ· 
desgracia de la vida m-0dern� la falta do sentido reUgioso. La sociedad, 
más que nwica necesita. de hombres sólida.mente fo11ma.dos en la re, sean 
30ó JOSE .M'A.RL\ CANO 
1;;:;Loo; pot>Las, músicos, 1Uówfo:; o c.i.neasuais. ::'m e�a. 1e viv.a y operante 
no tendremo:; nunca la:; peliculas que aecesita el pueblo. Que un Georges 
H.ollin, que según parece es agnóstico, ilaya podido realizar con relativo 
acierto una pellcula. sobre la. vida del uunt de Ars, •Le sorcier <iu cielo, 
t!l> una i·ara experie11ci.:1.. No es posllüe :;.em:.r, 11i por tanto e1qiresar dig­
namente eu el :enguaj e cinematográ1ico lo que Iervorn:sameute no se cree. 
Esa preparación religiosa de los realizadores del ci l1e religioso es so­
J.H'e todo necesa1<a porque las peliculas de este carácter han de pro vocar 
wia impres'.ó11 .permanente sobre el público, y este es el segundo pro­
blema. Hay que tener en cuenta que la mentalidad de la inmensa mu­
vlledum..bre tJ·e e.s>pe\.:•auure� 11u e::.ta propru·acki, p.aJ·u recilJ ir  e iuterpretur 
w1a impresió 11 religiosa. Se le puede.n fácilmente despertar racc1-0ne:; 
emotivas, pero ésa nunca debe ser la J1nalidud del film religi-0so. Es pre­
ciso, l>Ues, pi·-0vocar el! el espectador una serie de impresiones tales que 
J.e inciten a reconocer que la relig;ón p uede ejercer una in11uencia do.mi­
aante et1 todo ser normal. 
Otro p·rnblelliu es el de la ico11ograJ1a cmernatograJlca., .problema. ma:; 
c:spiritual que estético. Frente al objetivo el actor debe vivir con toda su 
alma el santo •personaje que representa . Cualquier otra actitud sería cho 
cante y sacrílega. 
El teatro posee un arte preliminar, e� maquLJ.laje.  El acLDr disfrazado 
entra en escena como si for:ma•ra parte del decorado. Piero el cine, . que 
es una lupa, no podría tolerar los afeites. EstaJ!arían como un escán­
dalo, como ·un atentado a la autenticidad <le la imagen. Con 1 üdo, el arte 
del maquillaj e p uede ser útil para subrayar algunos efectos. Pero es ne­
cesario que en tal caS-O &ea eclipsac.lo por el v.al-0r iuterior <1el acto1·. 
No es necesario insistir en que e; film ·religi oso ha de reunir las me­
jores calidades técnicas y artísticas. El a.ne crnematográiic o ha de em­
plear .en su reali:i:ación sus mejores recmsos, primero, porque lo exige 
así la dignic.lad del tema, y segundo, .porque tanto mejor se captará la 
simpatía y la utención del público cuanto mejor esté '.hecha la pelicula. 
Pero creo que hemos llegado al momento o,portuno para plantear un 
problema fundamentalísimo en esta cuestión del cine y la difusión reli­
giosa. Como hemos indicado, nos ocupamos ahora de los tum.s religiosos 
destinados al gran público. El film J·eligioso por su argumento desde el 
principio hasta el fin, con una intención más o menos descubierta de pro­
paganda, ¿es el más a propósito para la diU"usión religiosa entre la mu­
chedumbre diversa de espectadores? Mi opinión sincera ry muy meditada 
es que .no. Cualquier .propaganda •predispone inicialmente en contra a.J 
espectador, que se coloca, por un instinto del orgullo humano, a la defen­
siva. Si se trata de propaganda religiosa, hay que tener en cuenta que 
nos dirigimos a un mundo en su mayara paganizado, que ese público 
en general recuerda vagamente los temas cristianos oomo un mito o como 
una moraleja, y que es un recuerdo que le incomoda, porque le supone 
un reproche. Sin embargo, se me objetará que· peliculas genuinamente 
religiosas ban obtenido resonantes éxitos de taquilla. Pero no olvidemos 
LA DlFUSION RELl.GIOSA Y EL GJ.NI:: 307 
que han sido películas religiosas donde ·el aparato externo cine.matogra.­
fico era lo principal, no el meollo religioso. 
Por tod.o esto estimo que de vez en cuando e:; conveniente producir 
U/1IIlS re•l!g10sos ele prop.aganda 1!.liroot.a, s.ierup11é que ·0S.té.n b1em. .llecho» 
y que reuu.a.n 1Lai:; t;UlH.lic10ues arnlJa menc10noadas. Pero me pare.ce que 
lia rtac!Llca que dC!l>e <>egc.ir la 1difusión religiosa por m:eidio ae1 cine debe 
;:;ei· otra mucllo más lláb:U, más opOl'tUil6. y más eJicaz. Ha de sPr la 
•áotica icle la propag'-llllda d..reota, de ·la sugerencia, de la C()lla.lUSiOli 
ra.ligwsa que s1n expresarla se dB<iuoe y uesprentle dal JJ:lm, como e1 
fruto maduro del árboJ.. Póugase a1 frente de wa::; •empresas produ0w­
ra1S, 6J. fl1ent.e de J.as realizacio.nas cinema.Lográtlcas, nomfu.� prorull.da· 
1uenue or.LstJai10s, hvrnbres conv.encidos y prácticos, consc�edlites de sru 
enorme responsabllHJ.a.d e.11 � empleo de Uill ioow:u.rnen110 de tanta in 
Huenma como eJ. ci:ne llombras ,que si.a oe1ecir1'o, sin pregonai.·10, mane­
joeu al uegocio cinematográfico conforme ia las noll'mas eternas del cri.5· 
Lianismo. Abórdense ·en las ipeliculus tod0s ilo::; tema.:s, J.os pro)<iema.s LO­
uos de .Le. vida, por nw.y llum.a.no.s y crudos que sean, per-0 üumiuese 
i>iempr-a el íhlm con J,a luz •dial cr.Lstian1smo, resuiélva.IlJSe los plXlblema,,, 
conforme a los principios de nue&tra fe cri&tia.Ila., preséntese una forma 
u.e vii<!Ja empapada de la dOt;Llina del Evangelio , y entonce.si divirti.mdú, 
¡;omo quien no quiere la cosa, !lle.bremos. cou:ver.tido -a,l eme en 'ª cá­
teid.Ta más irú1uyente de d.ifllSllón r.eli.giO.sa.. 
IY 
EL iGlNE Y LA ENSENAN.ZA DE LA DOCTRINA CRISTIANA: LAS P.E· 
LICULAS MISIONAl.JES Y CATEQUISTICAS 
l:)i a la enseñanza, en generail, rpuede prest.arle al cine una ayuda á.e 
exoepc1ona1 e:ltcacia, a la ensefianza. d·e la. doc·trina cr:ist1ana puede .ser· 
virle también como l:Ilstruma_nto potentisimo. Habl:amos ahora de tu� 
p.eliculas concret.a.meinte de&tiuiadas a ayude.r a1 apostolado y a la cia. · 
tiequesis, a la difusión religio&a. directa. 
En €Jl Congreso convocado en Bruselas ei año 1947 por 1.a. Ofic.l'll.a 
Ce.tólica. Inte¡;,n,acionau del CiITTe, al qu·e tuve •la. satisfacción de asistir, 
_se tnató ampli..a.rnante el tema de los fll ms 1Tuisionales, de los g:ue su 
hacecn para el púbHco ya cristiMJo con objet.o de despertar el celo· ror 
las mi&i•ones entre in11eJ.es, como la gran pellcula española •La mies e, 
mucllél.l>, y de los que el rrusion-ar-0 ha de e.mpl:ear directamente com" 
ayuda a su laibOT en eJ. campo misional. En ouanto a estos último:; sr 
contlrmó, después de o!r las opiniones de los miSione.ro.s allli presentes. 
la 1I1ecestda.d de agrupar en un organismo la& fuerzas dispersas da. todas 
las Sociedades misioneria.s para formar un bLoque de producción eP 
ªº 
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WUOil CUil �o,.; i.t;(;.lllcuo; Llt: l'CHUWil.JlitJ illill.Ltl1'1.l. l�-Orque .&e comi;.rv:Oó q U·C: 
Ja.s pe�icwas de ooua. cl� hasta .ahora. pr.ci1ducicLas a.ctolecrnn de unu 
l.écnica aNicuad.a. & necesario .iJlltieaies.ar a La gre.n proeiuCcióu en .eso,; 
ólifuerzo::; el.e los miSioneros, ¡pa.n1en.do a .su ili&pooi.cióll a.rgwnell.w;; ou.­
giooles e 1ntei."€Soantes. Es decir, qu� se l'atl.1lcó una ye;¡; m.á.s lo que mús 
a.rriro -O<'.Cj1amos sobve que al 1:1lms 4e 1d.1frus.ión :reugios.a. dooe !JlJ:;ee,. 
c�OOl:ent"'5 calidades .die .técrüc.a y de .a.ilte, preci.Siamente por sus 11n{'.s e:;­
peeweoh d€ capt.ac1ón y aWBICCJ.ón del públioo. 
Los J€Slll1LaG de Cei'lá.n y los Vú.l<w:iu... Jl!lu::;•óllcoo deil l.o�¡gu .!)t!�i:l. Y 
J.e Huaf.lJd.a-Ure.ndi han .crea.do organ.islW.os cinew.a.t.og1·á.lJ.·CO:; de"'�mu•tJS 
... i eall:l.i:il' peliou.l.6s pai'a al apostolado illlisione.ro . 
.J.JQ. pel1cula vait.equisUi.o , eu t.-Od.os ,,;u.,; .aspect.01<., .ilK:I. ::;ido esiu.tLa.d..a 
¡.¡ru· los medios católicos mteN1a.Ci.olli:lJ.et;, pero sobre todo oo .RO'lllil)... ilaJ·'-' 
la insp.il-..a.ción ldieJ. V.wt�cano, por el cenm·o Caitólico Cir.iit:.m;aWgraJ.1cQ ui: 
li:i. C.:iu.cLad. .Eterna, q� uesd.e n.a.oe l.i(:)mpo pUJSO me.nos ia la obra oou <;L 
propósito o.e trad.uciir a .l.a p.ant.a.11a 61 lengua.J e  de la dOCLl'J¡Qa 01�ti..w,;1 . 
.EJ1> áruuo probl.ema de .la re.ai.1lz.a1:ión cinemaiog1·áJ1c.a die ¿;;,tia clase de 
pelicwla::; lia s�do· ex&ni1nado· por ¡,>eI\sonas c�ten� dura.n� perw 
de tres años, d€6de el pwllL<l die vista dootri.nar10 y .O.idáctico. A este» 
. �tudi·OS ihan seguid.o a·.eali.zaicio.net; a mulo de expe1'ltmcLa., pll'Oducienau 
J.os oo['(.os me.trajes t!<l! los cuaJ.ec:;. 61 .a.i.·gUU1€1ll:t.o es puramente· catequ1"­
ui.co. Con estas eoopei.te.ucia:; conco.�eta:> .se ha.n p()([�do comprobau· los re­
::;ultaid.o.s ·en la enselia.n.?;Q, uiil Catecisll.no y .athma1· _que los ifillans. cate­
l[Ui.stica.s gi.:x; :;e prepara.u rnspond.erái1 t1. la.o c.xi.geui:;i..as J.e loo :;.acera u ·  
ve::;, maiesiros y padres, prmcipaJJ.nerute utiliza.dores de estias- peillouu,,�. 
P�o .aid.em.ás de La experiencia die Los numerosas niños que verá.i� co 1 1  
lil"llto estos fi.Jms, ·la.llllbién pueden i.II1tere&a.r est.a. dase de pei!W uJ.a.s  'ª 
io� cine.asta&, y 110 está diem.ás añadlia· que en .eJ .::oncUll'SO e.siti va.). üe 
.SOO.e.rno se atr:ilb'Uyv el pi11me.r !mmúo a.l oorl.Q metraje .ca.tequíst .cu 
u.Dios es esplritu puro?> , �·.e.aiJ.iz.ado por Mari.u SoddaW. pa1·.a. �1 Oe.n.t.r.o ca 
tóliioo Ciniematográ.tico de ROiJ.n.a. . .&; máfi, � eStllo de oot¡as :pelícwJ;a.:; SoBl'i ! 
lo :;unc.te.ri.t€!0.le.nte am�o y espec.tacullaa: ;par.a que ·i.m gra.n nún1ei·u de 
tillas pueda !;ea· preoont.ado en l&s ;;.aJias die proyeccaón públic.as como 
· oomplemento de �oo program&;. 
l!lJ. j,JiL¡l,H ge.iwr.a.l U� esta Obi'ICI. , q'lle dará UU aJ.i.cien11.e. €61JeCiail. y Ul<>· 
J .ernu a la lnmut<:tible dootrinia. d10. Ja J,gl�ia, contie.ne ues grupos ili:: 
1 ·011�0.s meitrajes, caidJa. uno 1de l<>s cuales desa.rroila enteir6aJ:l,ente UJil cursu 
J.<! ca.teic1s.mo.. Los tres grupos d(Jjj¡eren enltu'"" sí, debi.do- a.i. ¡público de 
edad y cuilltura ,diferentes aJ. qcie se dirigen.. Este público va d91Side NJs 
rnños qu.: comian:;,an los •estudios prdme.rios basba aquello..s que e.stan1 
1.ermirumd.o 1-0Si estud.ius ,;.eoundari-05, desde los niños de cinco a siete 
años hasba los j óvene..s ld1e C.atol."Cle a diecüséiS. AIIlites de il"OOllizar los tlreB 
OU.l\505 oopecia.lizad.os se ha creido úthl., 1baj'O todos los puntoo d:e. viSlta. 
comenzar 1a. producción con uñ craso completo de CaJtecism-0, que com­
prende. todos los pri.no1palies 1tem:as de la ens.eñanz..a. de la doctrina cris-
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t1au!JéL j' ,los tlxponga de manera que tcLesipi:a.rte 'Uil vivo y dUJl'M�d·u 1u ·� 
rés en,tire loo niüos da cuL.tl!l1a y ed.ad corrientes. 
un.a vez prec.)l!sado el método y aj µrogria.ma lla oomenzaido � m.1-
.bajo die re.ali.2Jaci.óH. Se han nombroido dos GoIIUISiones, u.na par.a lll 
p.ar� doctr.i!n.al y dlidác:Ui·ca, atiia p.ara l.a. parte artistica. La oom1s1(J: 1  
clicLácti.ca, oompuesr..a p oo:  catequistas y moiestro.s eX1Jeirim.eir11tadoo, !la 
tlj&l:o los puntos esenciia.les de cada tema, esfO!rzálndose en Siefioélllar � 
subrayair sus aspecto,,; sobres.a.lienties. una gran parte de 1-0s a.rgum.! t •  
L OS  est á  ye. preparacl.ü. p8Q"a la ·I'8aliZ3JClón; pero como se 'rata de u'l1 o 1  
emµresa aa servicio id.e .La IglieSia. univiersaJ., lois trabajos <Le las l :om.­
siones na.n sido envita.dos a. noU!m�osos expertios catequistas <.lle U>do e.1 
mundo para que lQS examinen �· , en con.secue™lia, a.conse1eii1 y sug1t'. 
ran lo· qiw mejor les pareZ'Ca. 
He a.qui, en resumen, aespués üe 110:;, conci'C!fl2udos eistudioo re!dim­
oos, cuáles deben ser Uas condiciones peculi.al"es del i111lm -0aitequí.>ot11co: 
Primero, los films catequ1sticos comen"8.l"á.n por 1.!til tema .espootaicuLaI 
para pasar duran� el cur5o d� relato hacl6 llil1.a ooprooenta.ción en loa 
que predomine lo didáctioo. Es Qecil", cada cor.to metra.je cO!Illlprein:cJ.eiNt 
una historia espectacular que suseitando el interés tdied espectador le 
prepare insensit>lem�te a. recibir Ja enseñia:n;i;a que con.1llenie esa hisoona .  
segu00 . No sustituirá:n a la enseñanza normaJJ. metódica. Será.u 
un compJ..em.ento de 1a ell5eñanza del cat.=qU!ista, del me.estro. Hará"!'l re­
:;.a.Itair ,las ideas v&ba.Jmente enseñadas rpor el profesor. Se triata, por 
llanto, de enseñar, pero al mismo .uempo de h:aCétr un cine auJténtico . 
Tercero. Lo� diversos cortos metrejies ¡soerán realizados .al m,l;Smo 
tiempo -en 35 mm. y en 16 mm., pa;ra poder a.sí satisfacer todas las 
exigencias. El :torma.to· d·� 16 mm. es t1l poot!erfüle, pues lOis apa.roatos Ole 
proyección de este tipo reducido, poir ser •pert.ectamnte tranJSpoI'talJle;;, 
pueden formar parte d� bagaj e d� me.estro y d.eit catequista. 
� esta el.ase de 1hms catequísticos hay que mencionar :en ES,Pan.a 
los ·realiZados ¡por la Empresa Magister sobre los siete Sa.cr.a.m.oentos de 
La Iglesia y los ftlms muidos de los AmlgOs del Catectsm.o , de Bareelona.. 
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